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J{edciccí»n y fallares: s- Xorenz», 

Los liberales 
El acto de la toma de pose­

sión del nuevo Alcalde D. Teo­
doro Dánio, dejó al descubierto 
la profunda división existente 
en el seno del partido liberal, 
división ya irreductible con el 
acto realizado ayer por los ©x-
posibilistas que vino á dar al 
traste por completo con la 
maltrecha unidad d«l mismo. 

Desde que se llevó á cabo la 
fusión de los antiguos elemen­
tos fusionistas del Sr. Esteve 
con los posibilistas del Sr. Oa-
yuela, dejóse ver la falta de 
una perfecta cordialidad, pues 
ninguna de las dos tendencias 
se mostraba dispuesta á dejar­
se absorber por la otra. 

La torpe y funesta política 
del Sr. Puigcerver, que ya ha­
bla producido la excisión de 
los prestigiosos elementos di-
fcidentos, lejos de crear esa ne­
cesaria armonía, fué aumentan­
do las asperezas entre unos y 
otros elementos y por consi­
guiente, debilitando los lazos 
por los que deben aparecer 
unidos quienes comulgan en 
una misma iglesia política. 

Vino luego cierta cuestión de 
no muy grata memoria para el 
pueblo de Murcia, á acrecentar 
más y más esa división, hacien­
do ya poco menos que imposi­
ble la separación material, 
puesto que la moral era ya un 
hecho. 

Asi han venido viviendo los 
liberales, alentados unos y 
otros por las falsas promesas 
del Sr. Puigcerver, que nunca 
cumple, lo que ofrece, mante­
niendo vivos con esa gitanesca 
conducta esos gérmenes mor­
bosos que tanto daño produ­
cen en las agrupaciones polí­
ticas. 

Ahora viene la cuestión Al­
caldía y al ponerse sobre el ta­
pete nombres de candidatos, 
la división latente estalla en 
forma ruidosa, se traduce en 
hechos tanto significativos co­
mo el de ayer tarde, y cada 
una de las dos fracciones, roto 
el aparente aunque insignifi­
cante lazo que aun les unia, se 
dispone á obrar por su propia 
cuenta. 

Esta es la situación en que 
hoy se encuentra el que fué 
en otros tiempos potente, res­
petable y temido partido libe­
ral de Murcia, que do caida en 
caída ha ido á parar al estado 
actual de completa descompo­
sición y de absoluto descré­
dito. 

Indudablemente el Sr. Puig­
cerver debe sentirse satisfechí-
BÍmo, al contemplar en ruinas 
al que encontró gallardo edi­
ficio, que ha ido desmoronán­
dose como consecuencia de 
una labor torpe y funesta cual 
ninguna. 

Después de esto, seguimos 
creyendo que el Sr. Puigcer­
ver no pensará ni por un mo­
mento más en Murcia, pues 
hacerlo así seria añadir á la 
torpeza el cinismo. 
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pleomanía que en todo oambio do aitna-
eiéa polítioa invade asta Corta, ha sap«-
rado sebremanora en los presantes m > 
mentos. 

Miles y milea de famelioas pretendien­
tes de todas las olases sotialea iuvadon 
los despaohos de los miuistarioa, las 
antesalas de los hombres públioes y el 
bondoir de las damas influyentea en 
busca de una oredenoial. 

«El Correo> se queja anoche amarja-
mente, de los disgustos ^ue oeasiona al 
gobierno la cnestién del personal y con 
este motiro se le escapan al eoleg;a sa­
brosas expontaneidades que importa mu­
cho recoger: 

fLa empleemania, dice cEl Correo», 
tiene en España un aspecto esenoialmon-
te eorrosiyo y demoledor, porque los 
empleos en sus cuatro quintas partes, se 
dan para necesidades de un orden pura­
mente doméstico. 

La mayoría da los pretendientes piden 
el destino por huir de los rigores de la 
miseria; pero hay quien los pida por 
gula y por ranidad, creyendo que hace 
un mal papel si n» suca algo á la hora 
del botin.» 

¡Verdaderamsate repugna y subiera 
el espectáculo que dan los partidos á 
osda o«mbio de gobierno! 

Gonsojo da Mlnlatnoa 
En el Consejo de Ministros que se 

celebrará hoy tratarasa de la auestién 
del cense. 

Sagasta y Moret han convenido en que 
las rectifloaciones de inelusién y exelu-
sión que hacen loa ayuntamiantes se 
realicen de modo que se completen y 
perfeoolonen más, al objsto da que la 
se-gunda operación sea breve y aa evite 
la demasiada duración. 

Además se oeupará el Consejo de loa 
asuntos que quedaren pendientes en el 
anterior. 

El ministro de Agricultura estudia los 
antecedentes para fijar au eritario en la 
ouastión de los canales, pantanos y mon­
tea, pues hay en su departamento dos 
trabajos sjbre estas materias, que son 
completamente opuestos, por lo cual hny 
que estudiar y meditar mucho antes de 
tomar una resolución. 

Loa oanliataa luohan 
Desde que se ha rasuelto la ñjaeiáa de 

fecha para las eleooiones genarale!^, han 
comenzado el revuelo polítiao y los tra­
bajos preparatorios. 

Los carlistas tomarán parta en la lu­
cha dándose oom* seguro que presenta­
rán á los Sres. Barrio Mier, marqués de 
Tamarií, Sanz y Pradera, sin perjuioie 
de ampliar loa oandidatoa. 

l o s rmpublfmanoa 

Dícese que loa republicanos organizan 
una protesta contra el aoto ejecutado por 
algunos elementos á favor de Romero 
Robledo en el teatro Moderno. 

ÍSe radaetará un documento firmado 
por republicanos eminentes, entre ellos 
ol Sr. Salmerón. 

ao do Marzo de 1991 
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tioia y de Negocios extranjeros, y per 
ú timo Presidente de la Repúbliea. 

La niñez de Juárez fué una continua­
da serie de desdichas y penalidades. 
Qaedá huérfana á la edad de 3 añoa y 
fué recogido por un hermano de au pa­
dre, hembro brutal, que además de mal­
tratarle eruelmante, le dedicaba á faenas 
impropias de un niño, y ue ae cuidaba 
en absoluto da sii educación. Guando el 
infeliz niño ll»gé á la edad de 12 añoa, 
BU inteligencia adquirió extraerdinario 
desarrollo y engendró en él la idea de 
adquirir instruooión, de aprender á leer 
y escribir, y oomo esto no podia conse­
guirlo estando al lade de su tio huyó de 
San Pablo Gualatsx, resideneia de su 
tio y aldea donde él habla nacido el 24 
de Marze de 1806 y ae trasladé á la ca­
pital del estado de Oaxaoa donde fué 
recogido por un encuadernador, quien 
admirado del ingenie y laboriosidad de 
Juárez, después de enseñarle á leer y & 
escribir y su oficie, le hizo ingresar en 
el Seminario para que siguiera la carre­
ra eclesiástica, pero la falta de vocaoién 
da su prohijade le obligó á desistir de 
sus propósitos y á llevarle al Instituto 
de Ciencias y Artes, en el que el futuro 
presidente de la república, estudié la 
carrera de leyes que terminé en 1834. 

En aquella épooa, México oomo tedoa 
los estados hispano americanos atrave­
saba los ealamitosos tiempos que asee-
dieron á su proclamación oomo pueble 
libre é independiente, y todD ciudadano 
tomaba parte máa é menos aetiva y prin­
cipal en la política; Juárez no se sustraje 
al influjo dominante y esto le costó, i 
poco de haber ingreaade en el fore, per­
secuciones y algunos meaea da caroal. 

Cuando recobró au libertad se aparté 
algo de la política, aunque no per mu­
cho tiempo, y aa dedioé en un todo á su 
bufete, logrando en pocos años hacerse 
fomoso jurisconsulto, debido á lo cual 
desempeñé por entonces importantes 
cargos en la magistratura y en la ense­
ñanza. 

La polítiaa y la fama da hombre inte­
ligente que entre sus paisanos gozaba» 
le elovaroo después en 1850 al gobierno 
del estado de Oáxaoa, y oinoe años más 
tarda, i las ministerios de Jastida y Ne­
gocies Eolesiáatices.que desempeñó eon 
singular cierto; heeho que la oapté laa 
simpatías de sub compatriotas. 

Casndo en 1858 quedó triunfante la 
eausa de la libertad después de largas y 
enconadas contiendas ^ue asolaron y en­
sangrentaron el suelo mexieano, Juárez 
fué elegido presidente de la República; 
y que en la elección estuvieron acerta­
dísimos los mexicanos, lo demostró 
aquel gobernándoles con singular inte-
ligenoit y defendiendo al país cuando 
Francia intenté convertirlo en imperio. 

Juárez fué reelegido y mnrié el 18 de 
Julio de 1872. 

ff«rn«n</o de J/Jceved» 

Sin programa 

BE Mil i ! ) i MOMM 
Loa tamúlloos 

La plaga de pretendientes á la em-

D. BENITO JUAEEZ 
Larga, infinita es la lista de hombres 

de humilde erigen, que por uiiir una in-
taligeneia privilegiada, una veluntad fé­
rrea, se han elevado por sus propios 
esfuerzos & cumbres donde aus méri­
tos se han heeho acreedores i la esti­
mación universal, IJntre los hombrea 
de los tiempos medernos que figuran en 
tan preciosa lista, para gloria de México 
el antigua virreinato de Nueva España, 
hállase el oélebre D. Benito Juárez, hijo 
de indios mexicanos, que á pesar de lo 
humilde de su nacimiento, y no haber 
sabido leer, escribir ni hablar el idioma 
oastellano hasta después de cumplir la 
edad de doce años, fné eminente juris-
consulto, juez fiscal del Tribunal supe­
rior de justicia, diputado á Cortes, go­
bernador del estado de Oaxaoa, director 
del Instituto de México, ministro de Jas-

Ayer tarde tomé posesión de au cargo 
el nuevo Alcalde de eata eiudad, D. Teo­
doro Dánio. 

En su diaourso de toma de posesión 
la nota más saliente y sin dada también, 
la más aimpátioa á la epinión, fué la que 
dijo, de que ne llevaba á la Caaa de la Yi-
lia programa alguno para el desempeño 
de au cometido, y «[ue desde el momento 
de pisar los umbrales del Ayuntamiento 
olvidaría todas las ouestionea políticas, 
dedicando toda su actividad j energía y 
todos sus OQuocimientos, á una recta y 
buena administraoién de los intereses á 
él confiados y que toda su misión habría 
de descansar en la sólida base de su 
acendrado patriotismo y amor á Muraia. 

Mucho nos complacemos de estas de-
olaraoiones, que las oreemos sineeras en 
boca del Sr. Danio; llevando al pie de la 
letra estas palabras, siguiendo la ruta 
que marean estos ofrecimientos del nue­
vo Alcalde, mucho ae puede hacer en 
pro de Murcia necesitada de atinada y 
discreta dirección, mucho se puede ha­
cer en favor del ornato y de la urbani-
eaoion, ambas ooaas olvidadas en esta 

oindad, muoho ae puede hacer también 
en la administración de los intereses 
mnnioipales, combatiendo los vieioa de 
su organización, suprimiendo lo mucho 
superfino ó imneoesario que domina en 
eatas corporaciones, y declarando guerra 
á muerte al parasitismo administrativo 
y al favoritismo caciquil. 

Sinceramente lo oî eemoa, y desde 
estaa columnas le ofrecemos al nuevo 
Alcalde, de cumplir sua ofrecimientos, 
nneatro apoyo incondicional, desde estas 
columnas indicaremos cuantas mejoras 
oreamos necesita eata oindad, y le auxi-
iiaremoa para combatir á todo aquello 
que pueda perjudicar á los intereses de 
Murcia. 

Con el nombramiento del Sr. Danio, 
ha dejado de ser Presidente de la oorpo-
raeión municipal D. Diego Hernández 
lUin. 

Poooa Alcaldes han tenido que luchar 
oon tantos obstáculos ó inoonvenientes, 
oomo los que han dificultado al Sr. Her­
nández Illín su paso per el Ayunta­
miento. 

Sin programa tomé también pose­
sión; dijo que no haria política des­
do aquel sitio, y los mas encarnizados 
enemigos del Sr. Hernández, lo han sido 
sus amigos políticos que no han perdido 
ocasión de molestarle y dificultar su 
gestión municipal. 

Pero, ain embargo, á peaar de esta 
falta de eonsideracién de sus amigos, ol 
Sr. Hernández Illán deja en ol Ayunta­
miento un nombre honrado oomo pocos, 
y sus gestiones en favor de esta eiudad 
h»n sido y son aplaudidas. 

El Sr. Hernández Illán contribuyó en 
cuanto pude al mayor explendor denues-
tra Exposioién regional, no regateando 
ninguno de sus esfuerzos, y si la Expo-
sioión no llenó por completo su verdade­
ra signifieacién, fué por loa inconvenien­
tes que erizaron su labor ardua y pesada. 

Luehando, más aun, el Sr- Hernández 
reconstituyó nuestro Teatro R mea, y 
por esto solo tiene Murcia motivo do 
eterno agradecimiento, pues en la me­
moria de todos está, la dura campaña 
en contra que le hioiaren sua amigos y 
partionlarmente determinada publloa-
oión. 

La Tienda Aailo olvidada completa­
mente, alendo tan necesaria y diciendo 
tan hiende Murcia, ha no ser por su 
impulso hubiera eternamente vivido en 
estado de proyecto. 

Nosotroi enviamos al Sr. Hernández 
Illán nue&tro aplauso, su nombre honra­
dísimo no ha sufrido la menor huella á 
pesar de haber ocupado, uno de los ]»ues-
toa que máa ae diatingue por las oenau-
ras de los parciales y de los que encuen­
tran motivo en todo, para usar el des­
prestigio político. 

Para terminar, creemos que en la mi­
sión del Alcalde dimisionario, podrá el 
Sr. Danio encontrar enseñanzas provo-
ohoaaa, y podrá desde Inego ratificar en 
au oriterio, que para presidir dignamen­
te la Corporación municipal, ca absolu^ 
tamente neoeaario eumplir oon exactitud 
su^ palabras, olvidar la política y no 
tener programa. 

mmí nmm 
La Sibila muroiana vino muy tempra­

nito á avisarme que el Penci9 deseaba 
oonferenoiar conmigo. 

Agradecí la deferencia y al momento 
marché como veloz mensajera á la plaza 
de Santo Domingo 

Apenas me anuncié, me permitieron 
la entrada al grandioso salón donde tan-
toa recuerdos tiene para mi. 

Por lo visto el Pontio tenia visita, por 
que tardé algún tiempo en verle la geta. 

Entre tanto recreé mi memoria oon el 
recuerdo de Juanie» el desvancijao, ins­
trumento dócil del Maniso, engendro 
de una imaginación enferma. 

Pensé en que la imagen de Dofía Tir-
iudes que allí pende de una alcayata, es 
solo la representación de la moralidad 
política, del puder do los caciques, de la 
desoenüia de los monterillas. 

Recordé todo lo (|ue en aquel sitio se 

confabulé contra mi personilla j eoa-
rendf que para olortoa hombres la vir­

tud no ae aimboliza ya, ni por la virgen 
cristiana, ni por la diosa helénica, sino 
por las celestinas de hoy en dia, que per 
cierto abundan mucho por estaa tierras. 

¡Cuantoa recuerdos!... 

En esto ae abrió la pnerta, y nn hom­
bre amojamado, aeoo, pilongo, de faz 
agradable penetró por el dintel del sa­
lón. 

El hombre aquel me pregante eon 
aire algo aaombrador-'iEa usted la pa­
lomita? 

Yo me pase colorada y contesté:—Sf; 
esa de la que tan mal le han informado 
los ñrtnconts. 

El P^ncio se echó á reir y en la mirada 
cariñosa que me dirigió comprendí que 
me habia devuelto su estimación, hasta 
el punto que me eatrechó aa nano. 

—Me quedé encantada del trato de 
aquel hombre. Decididamente habia te­
nido la suerte de encontrar en el nnevo 
Fonci» un hombre inteligontiaimo, do-
moorátioo, amante do la justleia y cono­
cedor de la aociedad en que vive. 

—¡Reapirel—porque la verdad es qHO 
deade que vino el dttvencijao á aqaeUa 
oaaa hemos entrado las palomas en ella 
temerosas de que nos desplomaran. 

Continuamos nuestra oonversaoion, 
que no es del caso referir, porque todas 
IKS profecías políticas de que tratamos 
no son abaelutas, sino condicionales, 
todas dependen de cómo se resnelva eaa 
abigarrado conjunto de tradiciones fal-
sificadaa que sirvieron de fundamento 
al pacto. 

—De pronto avisaron al P#nci# q«e en 
el despacho esperaban ol Abuth y el 
Fiment«n»ro. 

—Quieres pasar palomita—me dijo el 
P»ntio—j verás oomo jugamos ana par­
tida de tresillo. 

—No hay inconveniente—contesté— 
algo extrañada por cierto de aquella no-
redad. 

Con arreglo á esta clave que el Ponef» 
me dá—dije para mi—pooo pesimistas 
deben ser las profecías de loa pimento­
neros. 

Pasamos en efeeto al despacho, y al 
momento sentáronse al rededor de una 
monísima meaita de nogal pulimentada, 
el Ptncio y los dos anunciados. 

Una baraja y tres ficheros fueron paos-
tos por Simen sobre la mesa oomo re­
quisitos indispensables para el jnego 

De mano figuraba el Pimtnioner», de 
derecha el Abuelo y de postre el P«H»ÍO. 

—Juego á bastos—d^jo el Pimentonír». 
El Ábuth ofreoe,llevando la contra he-

oha. 
El P»nci«, acepta. 
Van al robo y sale jugando ai mase é 

sea el Pim$nt»nero, por espadas. 
El Abuelt pisa eon el Rey. 
Rinde el oaballo Ptnti; y reooge el 

Ahuel» bazQi 
Sale por «opas el Abuelo y falla el F#»-

eia y el Phmniamrt rinde el Rey, y re« 
coja baza el Pónete. 

Sale por oros el Pontio, sirve el Pimojí' 
tonero y eoja eon el eaballo el Aiutlo qae 
tiene dos bazas. 

Arrastri de mala el Abutlo no sirve el 
Pondo y rinde el tres el Pimtntonero, do­
blando el Ahutlo tres bazas 

Vuelve á arrastrar de caballo el Alml; 
no sirve el Pondo y ooge oon el Rey el 
Pimtnioniro, «[ue tiene una baza. 

Arrastra el Pimettionero de aíete, coge 
el Abutlo oon la sota y sirve Poniio eon 
otra extraña y ya tiene onatro baaas el 
Abutlo, 

Sale el Abuelo por el Ray de oras, sir­
ve con el cinco Pondo y oon el seis el 
Pimentonero, y recoge el Abuelo oinoe ba« 
sas. 

Y oemo ha hecho la llave el Pimenioüe' 
ro eon espada oinco se queda eon tres 
bazas, mientras que el Abuelo le dá eodi-
11o oon cinco bazas sentadas. 

En la ouatta jugada el Pimentonero tu­
vo intenciones de r»n.lit*s3 previendo el 
codillo, pero no lo hizo orsyendo que el 
Pondo tendría más triunfos y sentaría 
alguna bazo. 

Al termina:- (=il juago—dijo el Pondo— 
tenia razóa el Qikmo, oate no s-ibo jagap-
las. 


